
Hace algunas semanas, se
viralizó un video en el
que una estudiante de un

liceo en Talcahuano golpea agre-
sivamente a una compañera
diagnosticada con trastorno del
espectro autista (TEA). Más allá
del alto nivel de violencia, lo que
también llama la atención es que,
pese a haber dos adultos presen-
tes, ninguno intenta detener la
pelea. Solo se ve a una mujer que
llama, sin éxito, a la “calma”. 

Se trata de una
escena que puede
tener muchas in-
terpretaciones,
pero que según
docentes t iene
una explicación:
dada la creciente
ola de violencia
que se vive den-
tro de los estable-
cimientos y la se-
guidilla de noti-
cias en las que un
educador es vícti-
ma de agresión,
los profesores
prefieren no in-
tervenir por mie-
d o a r e s u l t a r
agredidos o de-
nunciados.

Además del te-
mor, advierten
una sobrecarga
normativa, falta
de respaldo insti-
tucional y la au-
sencia de herra-
m i e n t a s p a r a
prevenir y en-
frentar estas si-
tuaciones, lo que
estaría debilitan-
do la capacidad
de resguardo, la
autoridad del sis-
tema educativo y
también la voca-
ción docente.

“El profesor se
inhibe, porque
nadie lo respal-
da”, afirma Mi-
guel Niño, docen-
te que en 2023 fue
violentamente
agredido por un

estudiante en un colegio en San
Ramón y terminó hospitalizado.

En otra ocasión, dice, “tuve que
separar una pelea y me llegó un
golpe. Por otro lado, si uno em-
puja o toma del brazo a un alum-
no, puede terminar con una de-
manda. Entonces, uno se protege.
Es una forma de sobrevivir”.

Su testimonio no es aislado.
Constanza Flores, profesora del

colegio especial Divina Esperan-
za, en la Región de O’Higgins, re-
lata su experiencia: “Un alumno
con total descontrol conductual
no solo nos golpeaba a profeso-
res, asistentes y compañeros.
Luego de poner todas las alertas
gubernamentales, el sostenedor
del colegio fue amenazado con
ser denunciado al Ministerio Pú-
blico si el estudiante no era rein-
tegrado de forma inmediata al
aula por vulnerar su derecho a la
educación”.

Otra docente de un colegio de
Lo Barnechea, que prefiere res-
guardar su identidad, cuenta
que ha presenciado episodios de
violencia “más de una vez. En
esos casos, uno interviene usan-
do la voz alta pidiendo que se
tranquilicen y llamando a los en-
cargados de convivencia escolar,
pero sin tomarlos ni tocarlos (a
los alumnos), ya que podría lle-
garte un golpe o también mal in-
terpretarse”.

Y suma: “He sentido angustia

al ser testigo de planificaciones de
peleas. Como adulto protector,
uno intenta persuadirlos y alertar
a convivencia, pero a veces se sale
de las manos”.

Vínculos rotos

Para José Luis Velasco, presi-
dente de la Asociación de Educa-
dores de Chile (Aseduch), varios
factores explican el problema.
Uno de ellos es “el deterioro de la
autoridad pedagógica, tanto por
parte de los estudiantes como de
los padres”; pero también un ex-
ceso de normativa: “Un profesor
fue denunciado por apretar el
brazo de un alumno al separar
una pelea. Una profesora fue lle-
vada a tribunales por pedirle a un
estudiante que se sacara el gorro,
donde se aludió que era un acto
discriminatorio. En ese contexto,
muchos prefieren no actuar”.

“Hemos transformado la rela-
ción humana, que es propia de la
educación, en una jurídica, nor-

mativa, donde la coerción por
medio de la norma está por sobre
la educación”, agrega Velasco.
Por lo mismo, considera que la
ley de convivencia escolar que se
está discutiendo en el Senado “es
un contrasentido. Aumenta las
prerrogativas de la Superinten-
dencia de Educación y los proto-
colos. Y la protocolización de la
relación educativa no va a mejo-
rar la comunidad”.

A esto también se sumaría una
falta de capacitación. “Los profe-
sores hacen lo que pueden, pero
no están preparados para enfren-
tar situaciones extremas, como
microtráfico o violencia con ar-
mas. Y el sistema no entrega apo-
yos suficientes. La Ley TEA, por
ejemplo, se aprobó sin financia-
miento”, advierte el presidente
de Aseduch. 

La consecuencia más grave,
coinciden los entrevistados, es la
pérdida del clima para el aprendi-
zaje. “En un ambiente violento no
se puede educar”, sentencia Flo-

res. “No hay aprendizaje que val-
ga la pena si no se construye so-
bre un piso ético-valórico común.
Si comenzamos a aceptar la vio-
lencia como parte de nuestra so-
ciedad, porque la violencia esco-
lar solo es reflejo de esto, enton-
ces, creo que hemos fracasado to-
dos”, plantea Francisca Elgueta,
profesora de Historia. 

Otra alerta que se enciende y
está relacionada es la falta de in-
volucramiento —e incluso la acti-
tud confrontacional— de las fa-
milias. “He visto casos de estu-
diantes que agreden a profesores
o compañeros, y las familias no
solo no intervienen, sino que los
respaldan”, cuenta Niño. 

El fenómeno, agrega, tiene
raíces profundas: abandono,
desestructuración familiar,
normalización de la ley del más
fuerte. “Muchos estudiantes
traen esa violencia desde la ca-
sa. Nosotros podemos enseñar,
pero no reformar. La formación
parte en el hogar”.

Grave crisis de la autoridad pedagógica se vive en los colegios:

Por temor a golpes y denuncias, los docentes
evitan intervenir en peleas entre escolares

MARÍA FLORENCIA POLANCO

La desprotec-
ción y falta de
apoyo que
sienten los
docentes
también está
afectando su
vocación. Mu-
chos se plante-
an si continuar
en el sistema o
abandonarlo. 
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‘‘Me atrevo a
decir que los que tienen
el control hoy en el aula
son los estudiantes. Hay
cursos a los que no
quieres ir, da dolor de
estómago, da miedo”.
...........................................................

MIGUEL NIÑO
PROFESOR GRAVEMENTE AGREDIDO POR
UN ESCOLAR EN 2023

‘‘Hoy los
profesores debemos
actuar con un manejo
prácticamente jurídico
para poder desarrollar
nuestra labor. Se nos
quitó el derecho a
educar”.
...........................................................

CONSTANZA FLORES
DOCENTE COLEGIO DIVINA ESPERANZA 

‘‘Esa autoridad
legítima del adulto que
sabe educar, que es
reconocido por los
estudiantes y sus
familias, se ha ido
perdiendo y la norma
ha contribuido a ello”.
...........................................................

JOSÉ LUIS VELASCO
PRESIDENTE ASEDUCH

n Actores alertan sobre la necesidad de fortalecer su rol, revisar la excesiva normativa y brindar
capacitación para restaurar un clima seguro en las aulas que favorezca los aprendizajes.
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n Expertos plantean que es clave crear clases más colaborativas y desafiantes, que permitan el desarrollo de
otras habilidades, como el autocuidado, la creatividad, la resiliencia y la autonomía.

Cuando se habla de educación de ex-
celencia, las miradas siempre se vuel-
can hacia ciertos países como Singapur.
El país asiático suele coronarse como el
“campeón educativo” en pruebas inter-
nacionales como PISA (que mide el de-
sempeño de estudiantes de 15 años en
lectura, matemáticas y ciencias); sin
embargo, ese alto rendimiento oculta
una doble cara, pues al mismo tiempo
es una de las naciones de la OCDE con
los peores índices de bienestar psicoló-
gico y resiliencia en sus estudiantes.

En la vereda opuesta, otros países co-
mo Perú muestran todo lo contrario.
Los estudiantes registran bajos punta-
jes académicos, pero altos niveles de
bienestar. 

Esta paradoja fue el tema central del
“Global Forum for Shaping a Better Fu-
ture”, organizado por “Teach For All”
en Singapur y que puso sobre la mesa
varias preguntas: ¿para qué se educa
hoy?, ¿qué se debe priorizar?, ¿cuáles
son las consecuencias de apostar por el
rendimiento, descuidando el bienestar? 

Cuestiones que fueron debatidas por
tres días por 150 líderes educativos del
mundo, entre ellos, Andreas Schleicher,
director de Educación en la OCDE.
Además, en representación de Latinoa-
mérica participaron los chilenos Ber-
nardita Yuraszeck, presidenta ejecutiva
de Impulso Docente, y Tomás Recart,
director ejecutivo de Enseña Chile. 

El telón de fondo fue el evidente dete-
rioro de la salud mental de los estudian-
tes tras la pandemia, y la presión que

tecnologías como la inteligencia artifi-
cial ejercen sobre los sistemas educati-
vos y sus profesores. 

“El mundo actual exige mucho más
de los estudiantes que el rendimiento
académico. Además, las cosas que son
fáciles de enseñar también se han vuelto
fáciles de digitalizar y automatizar. Los
estudiantes de hoy serán las startups del
mañana; no aprenderán para trabajar,
sino para crear empleos”, señala Schlei-
cher a “El Mercurio”. 

El matemático y estadístico alemán
agrega que “esto coloca la autonomía
estudiantil y el dominio de estrategias

de aprendizaje efectivas en el centro de
la educación, lo cual depende de que los
estudiantes estén comprometidos y
motivados intrínsecamente”. Un país
que habría que mirar, dice, pues ha lo-
grado un equilibrio entre lo académico
y las llamadas habilidades para el siglo
XXI (pensamiento crítico, creatividad,
resolución de problemas, entre otras) es
Dinamarca (que ocupa el puesto 19 en el
último ranking PISA). 

“Cada vez hay más evidencia de lo re-
levante que es atender ambos focos si
queremos preparar a las futuras genera-
ciones frente a este mundo cambiante

con los altos niveles de incertidumbre.
El rendimiento académico es clave para
abordar desafíos, pero también lo son la
creatividad, la resiliencia, la flexibilidad
para ajustarse frente a un mercado labo-
ral cambiante y que va a requerir que
los jóvenes puedan mantenerse en
constante ‘modo aprendiz’ para adap-
tarse e ir enfrentando desafíos que hoy
ni siquiera somos capaces de prever”,
concuerda Yuraszeck.

Y suma: “La salud mental, pensa-
miento creativo y sentido de propósito
también son fundamentales si quere-
mos formar ciudadanos íntegros, con

visión de futuro y que no solo velen por
un mejor futuro para ellos, sino que
puedan aportar al bienestar colectivo”. 

Recart, en tanto, advierte que “en
muchos escuelas se enseña para la prue-
ba, pero no se enseña a aprender. No
hay una visión integral del estudiante y
lo que demuestran estos datos de la OC-
DE es que justamente hay muchos va-
cíos que anteriormente solo con prue-
bas estandarizadas se veían”. 

“La sobrecarga emocional y psicoló-
gica asociada por la presión académica
suele manifestarse en altos niveles de
estrés y ansiedad. Contar con sistemas
educativos que se hacen cargo de esto es
vital para el desarrollo integral. Finlan-
dia ha hecho una inversión inicial en el
desarrollo social y emocional de sus es-
tudiantes, lo que le ha permitido equili-
brar ambos aspectos”, complementa
Jaime Balladares, académico de la Fa-
cultad de Educación UC e investigador
adjunto en Núcleo Milenio para las
Ciencias del Aprendizaje. 

Sobre cómo lograr este equilibrio,
tanto Yuraszeck como Recart sostienen
que el foco son los docentes. “La mejor
manera de transmitir y desarrollar estas
habilidades en los estudiantes es que los
profesores las modelen”, dice Recart. 

Fue el tema del “Global Forum for Shaping a Better Future”, realizado en Singapur, donde esto es una realidad:

¿A qué costo se aprende? El dilema mundial que se
abre ante altos resultados académicos y bajo bienestar

MARÍA FLORENCIA POLANCO

Pese a que Singapur ha hecho esfuerzos para equilibrar su sistema centrado en el rendimiento académico, según Schleicher, la princi-
pal barrera reside en los padres singapurenses, quienes aún consideran el acceso a la universidad como la única vía de éxito para sus hijos.

‘‘En el pasado, la
instrucción se basaba en
asignaturas; en el futuro, debe
basarse en proyectos, creando
experiencias que ayuden a los
estudiantes a pensar más allá”.
..............................................................................

ANDREAS SCHLEICHER, 
DIRECTOR DE EDUCACIÓN OCDE
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